Tercero Domingo Cuaresmal 

	En verdad, es una cuestión de autoridad.  Dios se había ganado la autoridad para hacer exigencias que conocemos como los Diez Mandamientos.  Dios liberó a los israelitas del cautiverio por poderosos signos contra Faraón, el líder egipcio que fue tratado como un dios.
	Es una cuestión de autoridad entonces cuando Jesús desechó a los animales vendidos para sacrificios religiosos.  Luego entregó las mesas con las monedas necesarias para intercambiar monedas paganas por las monedas del templo.  Jesús llamó a esta empresa un mercado y no había lugar en el Templo para un mercado.
	Cuando se le preguntó acerca de su autoridad, Jesús respondió.  Su respuesta, sin embargo, fue malinterpretada.  Esta es una característica del Evangelista Juan.  Una y otra vez en este Evangelio, Jesús significa algo profundo que se echa de menos por aquellos que son literales y de mente cerrada.  Jesús también desconfiaba de aquellos que creían sólo cuando veían milagros.  Los milagros no probarían nada, pero cuando se levantó de entre los muertos, muchos creerían.
	No olvidemos que ni siquiera un apóstol Judas que presenció todos los milagros de Jesús siguió adelante y lo traicionó, y Pedro también mintió cuando se le preguntó si conocía a Jesús después de que el Señor fue arrestado.  La resurrección de Jesús cambió todo por Pedro, que se convirtió en el líder de los apóstoles y murió mártir.
	Cuando oramos a Dios, ¿cuánta autoridad le damos a Dios sobre nuestra vida?  ¿Significa tanto para nosotros la resurrección de Jesús que abriríamos nuestras mentes y creeríamos en algo imposible como la Paz, la justicia, el amor fraternal?  Jesús también prometió estas cosas además de la resurrección. ¿Alguna vez hemos notado la oración y la respuesta que hacemos antes de la Comunión?  Es una poderosa oración por la paz en la que recordamos que Jesús dio paz a sus apóstoles después de su resurrección.
	¿Y la justicia?  ¿Significa tanto para nosotros la resurrección de Jesús que abriríamos nuestras mentes y creeríamos en algo imposible como la justicia?  Jesús prometió justicia en las Beatitudes.  Lo mismo para el amor fraternal cuando Jesús dijo: "Ningún hombre tiene más amor que derramar su vida por otro"."  
	Si seguimos pensando que nada nuevo es posible en nuestra vida, llegamos a ser como las autoridades religiosas que no creían en Jesús.  Podemos reaccionar de manera diferente.  La resurrección de Jesús que sucedió aquí y ahora en nuestra historia humana puede inspirarnos a perseguir lo imposible con todo nuestro corazón, mente y alma.  El Papa Juan Pablo II creyó en el fin del comunismo cuando era un joven sacerdote y luego obispo.  Fue un activista que promovía la libertad religiosa de la Iglesia.  En su vida, el régimen en Polonia fue derrocado.  Son precisamente los santos los que viven ahora como si el cielo hubiera llegado a la tierra.  Piensa en la Madre Teresa de Calcuta.  Vio la pobreza ante sus ojos en la India y se comprometió a unirse a los pobres.  Su ejemplo de solidaridad con los intocables, el rango más bajo de indios les dio una dignidad que la sociedad les negó.  La Madre Teresa incluso inspiró a las religiosas a venir a los Estados Unidos y vivir entre los pobres rurales de los Apalaches en Kentucky.  Su sufrimiento también se oculta a menudo incluso literalmente por la geografía de los huecos que aíslan a las comunidades rurales.
	Cuando oramos a Dios y creemos en la resurrección, podemos dedicar nuestra vida al Evangelio como misioneros, sacerdotes y monjas.  Me gusta leer la revista de la Orden Maryknoll de Nueva York que envía misioneros por todo el mundo.  Hoy en día, los misioneros Maryknoll incluyen parejas casadas laicos que incluso traen a sus hijos a vivir entre los pobres.  
La falta de alimentos, medicinas, educación y vivienda que defina la pobreza abate a los pobres.  Es inhumano y los mandamientos de Dios en el Libro de Levítico y Deuteronomio, por ejemplo, trataron de mejorar la vida de aquellos que sufrían este tipo de pobreza.  El pueblo de Dios iba a sacrificar algunos de los suyos con los pobres, los cojos, incluso el alienígena que vivía entre ellos.  
Si decimos, "¿Dónde está eso en la Biblia?  He oído hablar de los Diez Mandamientos, pero no de esos mandamientos para tratar a los pobres".  Abre tu Biblia, sugiero, y lee Levítico 19:34 y Éxodo 22:21.   Ambos pasajes se basan en la experiencia de que el pueblo de Dios una vez fue esclavizado y se vivió como extraterrestre.  En la tierra prometida Dios exigía que las cosas fueran diferentes.  Podemos volver a leer los Diez Mandamientos después de leer Levítico y Éxodo y ver que los Diez Mandamientos realmente están pidiendo al pueblo de Dios que renueve la sociedad y la creación y la renovación a su bendición original antes de la Caída del Hombre.
Si bien el Mandamiento puede mirar hacia atrás a la bendición original de la Creación, Jesús nos está convocando a imaginar la Resurrección y la Segunda Venida.  Cuando Jesús se levantó de entre los muertos, prometió renovar toda la creación a su regreso.  Si respetamos su autoridad, entonces podemos tratar de vivir la vida resucitada aquí y ahora como los santos Juan Pablo II y la Madre Teresa.  No cerraron la mente a lo que vieron ante sus ojos.  Lo vieron, pero vivían como un mundo mejor.
	 
Levítico 19:34 El extranjero que reside entre ustedes debe ser tratado como su nacido nativo. Ámatelos como a ti mismo, porque eras extranjero en Egipto. Yo soy el Señor tu Dios. 
Éxodo 22:21 No debes maltratar u oprimir a los extranjeros de ninguna manera. Recuerden, ustedes mismos fueron una vez extranjeros en la tierra de Egipto.

